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    A todos mis lectores. 
 
    Gracias por animaros con esta pequeña historia. 
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 Prólogo 
 
      
 
      
 
      
 
    La vida no siempre es fácil, divertida y dulce. Existen momentos en que sería más sencillo darse por vencido y dejar de luchar por aquello que deseamos conseguir, pero el esfuerzo por lograrlo, siempre tiene su recompensa.  
 
    Tal vez no sea lo que esperamos, lo que soñamos, pero sin duda hay que ir a por ello. La meta final lo merece. 
 
    El amor, la fe, son dos fuerzas poderosas que guían nuestras vidas de muchas formas. Puede que no siempre seamos conscientes de ello, pero así es. Y tener fe en uno mismo, es tan importante como tenerlo en los demás, porque por muchos errores que cometamos las personas, dar un paso tras otro en la vida, esa valentía que demostramos al hacerlo, nos hace ser quienes somos.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 Dos semanas antes de Navidad 
 
      
 
      
 
      
 
    Ese año había sido especialmente duro para Carla Fernández y su novio Guillermo Aranda.  
 
    Habían perdido al bebé que esperaban cuando apenas empezaban a hacerse a la idea y eso les destrozó; y por si fuera poco, tuvieron mala suerte con la compra de su primera vivienda. Después de varias denuncias a la policía, una amenaza de juicio y muchos fastidiosos trámites legales, la agencia estafadora que les vendió algo que no existía en realidad, no les sacó más que unos miles de euros.  
 
    Si bien al principio estaban desconsolados, más tarde y como bien señalaron sus familiares, podría haber sido mucho peor. Tenían que ser un poco positivos. 
 
    Era difícil ver el lado bueno al principio, pero era una pareja sólida que había estado unida durante casi dos décadas. Se conocían de toda la vida, habían sido amigos desde muy pequeños, y empezaron a salir con solo doce años. Estuvieron juntos desde entonces, y cada descubrimiento, cada paso que daban hacia sus vidas de adultos, lo hicieron juntos.  
 
    Esa Navidad, poco después del aniversario de la peor época de sus vidas, Carla trató de animarse con su plan de pasar una semana completa en Sierra Nevada con sus mejores amigos.  
 
    Estaba muy ilusionada. 
 
    Sabía que debía ser fuerte por ella misma, por Guillermo, y por sus familiares y colegas más cercanos, de modo que haría lo posible por cambiar el chip y olvidar la tristeza.  
 
    Era más fácil decirse eso para sus adentros que ponerlo en práctica, pero sabía que si se lo proponía, al final saldría adelante. Habían podido sobrevivir a ese año, y lo harían igual en el futuro. Estaba segura. 
 
    Tenía pensado alquilar una casita cerca de la nieve ese año. ¿Qué podría haber más navideño que eso? Una cabaña de madera en la montaña con unas vistas muy blancas, que a pesar del frío, serían increíbles. 
 
    Estaba entusiasmada, y a pesar de que no tenía ni la más mínima idea de esquiar, sabía que se lo pasarían de maravilla.  
 
    Sus padres se iban a ir a Miami. Sus ideas vacacionales era todo lo opuesto a lo que Carla buscaba en esas fechas. Ellos preferían un clima cálido, un buen hotel y barra libre todos los días. Estaban de descanso en el trabajo, y a pesar de que ya no eran unos jovencitos, seguían siendo un poco alocados. Carla les adoraba, y solo lamentaba no pasar la Nochebuena y la Nochevieja junto a las dos personas que más la apoyaban, aparte de Guillermo, claro. 
 
    Por supuesto la animaron a cambiar el frío de Granada por el calor de la costa de Florida, pero a ella le hacía ilusión pasar el tiempo en un sitio acogedor con una manta, un buen libro, y con su gran amor a su lado.  
 
    Tenía que agradecer el apoyo que había recibido ese año, de modo que todos sus planes en realidad era un regalo para las personas que más quería: su grupo de amigos más íntimo.  
 
    Ninguno tenía claro dónde iba a ser la ubicación de esa misteriosa vivienda que había alquilado, así se ahorraba el tener que discutir por ello y también por el dinero.  
 
    Era lo menos que podía hacer por ser tan afortunada y sentirse arropada y querida en todo momento. Adoraba a sus dos mejores amigas y a sus parejas. Formaban un grupo inseparable.  
 
    A pesar de haberse distanciado un poco durante los años de universidad, como todos vivían en Otura, al final la mayoría de sus amistades había vuelto. Muchos acabaron por casarse y mudarse a otros pueblos de Granada, pero eso no quería decir que no les viera. Carla hacía lo posible por mantener el contacto con todos ellos. Por suerte, su grupo de siempre no se había distanciado. 
 
    La pareja tenía suerte por poder contar con mucha gente buena a su lado. A pesar de todo lo que ocurrió, salieron adelante gracias a ellos y jamás lo olvidarían. Además, con solo treinta y dos años, tenían toda la vida para formar una familia y tener todo aquello que anhelaban. Lo lograrían. Juntos. 
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    Carla fue a la peluquería de su madre, donde ella misma trabajaba también, porque esta quería despedirse de su hija y de sus empleadas antes de hacer ese viaje de casi tres semanas. 
 
    Al llegar, se encontró con las dos chicas que las iban a sustituir en las vacaciones, María y Ana. Eran de confianza, así que ninguna tenía que preocuparse por dejar el negocio en otras manos por un tiempo. Sabía que su madre tenía buen criterio para los negocios, y para todo. 
 
    —Oh, Estela, espero que nos mandes muchas fotos y que te diviertas mucho —dijo Ana. 
 
    —¡Sí! Y a ver si también nos traes un regalito, aunque sea poca cosa —bromeó María. 
 
    —Claro que sí, chicas.  
 
    —¿A mí también me traerás algo, mamá? —inquirió Carla cuando entró por la puerta. 
 
    Estela la miró con alegría, y unas lágrimas mojaron sus mejillas.  
 
    —Ay, mi niña. No debería traerte nada, deberías venirte a la playa a tomar el sol, y no a jugar a tirar bolas de nieve con el frío que debe de hacer allí arriba —dijo refiriéndose a la sierra. 
 
    —Si hiciera calor, no estaríamos en invierno, y no sería Sierra Nevada, mamá —replicó ella con una sonrisa. 
 
    —No te preocupes Estela, seguro que Guille la hace entrar en calor si hace falta —se cachondeó Ana mientras arqueaba las cejas intencionadamente. 
 
    Carla abrió mucho los ojos y se le escapó una risa nerviosa cuando miró a su madre. Esta, lejos de sentirse violenta, le dio por reírse de la broma de su empleada. 
 
    No dijo nada, para consuelo de su hija, sino que negó con la cabeza cuando se despidió de las jóvenes con dos besos en las mejillas y abrazó a Carla antes de marcharse a terminar de hacer las maletas. 
 
    El vuelo salía al medio día, y como Carla había quedado para pagar el alquiler al dueño de la casa del residencial Buena Vista, no podrían verse luego. Sería el primer año que no estarían todos juntos como una familia, pero de igual modo, en la distancia, lo estarían de algún modo. 
 
    Cuando se separaron, Carla hizo lo posible por no llorar. El mundo no se acababa; iban a pasar unas vacaciones maravillosas y todo sería igual después de Navidad, sin embargo, no podía evitar ponerse sentimental en esas fechas. Había sido el año más difícil de su vida, así que tampoco es que la sorprendiera. Solo tenía que ir dando pequeños pasos para superarlo.  
 
    Era una mujer fuerte y luchadora. Al final lo lograría. Descansar del trabajo durante un tiempo, también ayudaría. 
 
    —Llama de vez en cuando —le pidió a su madre. 
 
    —Lo haré, lo haremos —matizó—, te lo prometo —aseguró con ternura. 
 
    Después de un segundo abrazo rápido y un beso en la mejilla, al final se marchó. Por suerte, Carla se despidió de su padre la tarde anterior, porque de lo contrario, parecería el día de “llorar sin parar”.  
 
    Estuvo un rato con sus compañeras, pero se marchó cuando vio que entraban varias clientas habituales. No quería estar allí parada sin hacer nada, ya que en realidad tenía cosas que poner en marcha. 
 
    Había quedado con Alejandra Bosch para subir a la sierra. Era una de sus amigas más queridas, la que le presentó a Guillermo, que a su vez era su jefe en la empresa de catering que él llevaba y donde ella trabajaba como ayudante. Él le había dado un día de permiso para que Carla no fuera sola. El tiempo estaba algo inestable y no le hacía gracia que subiera a la montaña sola en caso de que se presentara un temporal de nieve. Era mejor tener algún apoyo por si pasaba algo. 
 
    Esos días, además, no tenían mucho trabajo. Y no porque la época no lo demandara, más bien al contrario, pero si querían pasar una semana tranquila en compañía de amigos, desde luego no podían estar atendiendo grandes cenas familiares en la capital durante todo el mes. Pocas veces se tomaban un descanso tan largo, pero la ocasión lo merecía. 
 
    Todos estaban encantados. 
 
    Carla recibió un mensaje de Alejandra en el que decía que llegaba en dos minutos. No vivía lejos de donde estaba e iba andando, de modo que aguardó allí en la acera, abrazándose a sí misma. Hacía un frío horrible esa mañana. No quería ni pensar en la temperatura que haría arriba en la montaña, pero claro, tampoco es que pensara en pasear por las calles todo el día. Quiso subir a ese rinconcito de Granada porque le gustaba, porque deseaba ver la nieve de cerca, porque quería tener a sus amigos con ella, en un lugar bonito, y sobre todo, lejos del bullicio y la contaminación.  
 
    Se tuvo que recordar que era una época en que las pistas de esquí también estarían abarrotadas, pero como ellos no eran fans de ese deporte, tampoco importaba mucho.  
 
    —¡Ey! 
 
    Carla se dio un susto de muerte cuando Alejandra la sorprendió por detrás.  
 
    —¿Qué pensabas para estar tan distraída? —le preguntó con una sonrisa. 
 
    —Pienso que cualquier día te mataré por darme estos sustos —suspiró conteniendo una sonrisa. 
 
    Alejandra se echó a reír y la cogió del brazo. Había visto el coche de Carla a unas pocas calles de allí y no le hizo falta preguntar por su ubicación. Se montaron en él y pronto estuvieron en marcha. 
 
    Su amiga comprobó que Carla estaba pensativa pero contenta, por lo que dejó de preocuparse por la dirección que habían tomado, aunque no pudo evitar sentir curiosidad.  
 
    —Creía que íbamos directas a la sierra. 
 
    —Pues casi. Quiero hacer una parada primero —dijo con una amplia sonrisa.  
 
    Detuvo en coche en el estacionamiento de la tienda del parque comercial y bajaron del vehículo. 
 
    —¿Leroy Merlin?  
 
    —Sí, quiero comprar algunas cosas. Y no había estado aún en el centro comercial Nevada. Me apetecía pasarme.  
 
    —Es una pasada, pero no sabía que hubiera que amueblar la casa que has alquilado —bromeó algo contrariada.  
 
    —No es eso, boba. Es que hay que poner adornos de Navidad, ¿no crees? 
 
    Alejandra la miró con cautela. El año anterior había tirado a la basura todas las cosas que tenía para decorar la casa, incluido el árbol, y le preocupaba que hubiera cambiado de parecer. Había pasado todo un año desde que perdiera al bebé, pero siempre estaba pendiente por si algo la perturbaba y la hacía caer en otra crisis. La primera casi la destrozó. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó con cautela. 
 
    Carla se volvió hacia ella con gesto serio. Se aclaró la garganta antes de hablar. 
 
    —Lo estoy —dijo con determinación—. Quiero ir recuperando todo lo que perdí… todo lo que sea posible volver a tener. Ahora mismo, quiero una Navidad.  
 
    Casi se puso a llorar en ese momento al oírla, sin embargo, solo abrazó a su amiga para alentarla. 
 
    —Si es lo que deseas, lo tendrás.  
 
    —Gracias —musitó una emocionada Carla cuando se separaron. 
 
    —Bien, vayamos a por el árbol más grande que podamos meter allí. 
 
    Carla se echó a reír. 
 
    —Hay techos muy altos en la casa, así que será mejor optar por uno que se pueda meter en el coche y trasladar sin necesidad de contratar un camión como transporte. 
 
    Alejandra asintió. 
 
    —Bien visto. Lo siento, es que ya sabes que no conozco el punto intermedio para nada —bromeó. 
 
    —Creo que por eso somos tan buenas amigas. 
 
    —Desde luego —convino.  
 
    Entraron en la enorme tienda y cogieron un árbol de un metro y medio, gran cantidad de bolas, guirnaldas, luces, un centro de mesa, un mantel, accesorios para vestir la mesa, como servilletas navideñas, velas y otras cosas, y varias decoraciones para la puerta y para cualquier rincón de la casa.  
 
    Se había vuelto un poco loca, lo admitía. Sin embargo, estaba pasándoselo en grande. 
 
    Alejandra estaba algo preocupada, pero a la vez, podía comprender a su amiga. Quería celebrar las fiestas por todo lo alto; estaba entusiasmada, y no podía quitarle eso. Solo intentaría que no gastara demasiado, claro que al ritmo que iba, bien podría arruinarse ya el primer día de compras. No quería ni imaginar el momento en que fueran a por los regalos. Miedo le daba.  
 
    Solución: amigo invisible. Límite de gasto y un poco de misterio para adivinar quién había comprado el qué. Era perfecto; divertido. 
 
    Guillermo le escribió para ver cómo iba todo, seguro que pensando que estarían cerca de llegar a su destino, pero nada más lejos de la verdad. Alejandra le explicó un poco por encima cuando volvieron al coche y le aseguró que todo irían bien. 
 
    Carla se dio cuenta de que su amiga escribía muy concentrada mientras ella conducía. 
 
    —Puedes decirle a tu jefe que mi niñera se está portando genial —dijo con una mueca divertida en sus labios. 
 
    Esta se mostró sorprendida y se ruborizó. 
 
    —No se lo tengas en cuenta, solo está preocupado por ti.  
 
    —Lo sé —suspiró—. Sé que no puede evitarlo, pero estoy mejor, ya lo sabes. Es hora de que os deis cuenta de que he superado lo peor, y todo irá bien a partir de ahora. Tiene que ser así —musitó para sí misma. 
 
    Alejandra la escuchó y se tragó un nudo que se formó en su garganta. Asintió despacio. 
 
    —Todos lo sabemos, cariño. Eres la persona más fuerte que conocemos. 
 
    Y era cierto. Igual que le afectaban las cosas de un modo profundo, también salía hacia adelante siempre. Era una persona asombrosa. 
 
    Le mandó una nota de voz a su jefe para que Carla lo oyera y esta aprovechó para mandarle un«Te quiero». 
 
    Él no tardó ni un segundo en responder con las mismas dos palabras cargadas de emoción. 
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    Guillermo estaba esa mañana en una oficina que tenía alquilada junto con otra socia para sus trámites diarios. En realidad más que socios, ellos eran colegas; compañeros que compartían el gasto de un local que le servía solo unas pocas horas al día.  
 
    Él era dueño de una empresa de catering, de modo que solo necesitaba una cocina bien equipada cuando no se encargaba de preparar sus encargos en el lugar que le pedían sus clientes. Lo había montado de ese modo porque le era más fácil; era un hombre práctico ante todo. 
 
    La otra socia era Zoe Decker, una joven inglesa que había vivido siempre allí en Granada. Se conocieron por casualidad en una cena en la que coincidieron y en la que trabajaron de maravilla juntos. A los dos les venía bien colaborar para dar un servicio completo a los clientes que lo demandaban de ese modo, por lo que su asociación les beneficiaba de muchas formas. Pocas veces estaban en desacuerdo por algo, y eso era importante en una relación laboral y de amistad.  
 
    Ella usaba el amplio local que tenían como almacén para su empresa de organización de eventos de todo tipo, desde cumpleaños hasta bodas. Como también necesitaba un lugar de trabajo permanente donde poder ver a sus clientes y llevar sus archivos, al final juntos decidieron que una oficina era una solución perfecta. Cada uno tenía su mesa, teléfono y papeles bien organizados. Así llevaban trabajando casi seis años y les iba muy bien. 
 
    A diferencia de Guillermo, Zoe no tenía intención de tomarse unas vacaciones de Navidad. Al menos no de momento, ya que tenía casi todos los días ocupados con preparativos en algunos de los locales que alquilaba por su cuenta. Aparte de pasar unos días con sus padres y amigos el día de Nochebuena y Nochevieja, como no tenía pareja, estaría yendo desde la oficina a los sitios que sus clientes tuvieran ocupados, y viceversa. 
 
    Había mandado a sus dos ayudantes a por el furgón para cargarlo con mesas, sillas y otras cosas, y se entretuvo un rato llamando por teléfono a dos muchachos con los que trabajaría los días más concurridos. Tenía mucho por hacer. 
 
    Guillermo se acercó a su mesa y se sentó a esperar a que terminara con sus llamadas para hablar con ella. 
 
    —¿Qué se siente al tener tu agenda vacía durante siete días completos? —inquirió ella con una sonrisa. 
 
    —Bueno, tengo que irme en un rato a preparar una comida para veinte personas, así que de momento tengo poco descanso. 
 
    —Dos semanas se pasan rápido. Yo estaré todo el mes de aquí para allá —dijo meditabunda, mirando hacia el techo con gesto ausente. 
 
    —¿No vas a salir ni un solo día? —inquirió él con gran curiosidad. 
 
    —Oh, pues claro. Así que ya ves, si incluyes en el trabajo las horas que voy a estar comiendo y bebiendo con mi familia y amigos… en fin, no quiero ni imaginar lo que me espera este mes —suspiró con dramatismo. 
 
    —Ya sé que es un mes bastante difícil —empezó hablando despacio—, pero me preguntaba si puedes hacerme un favor personal.  
 
    —Si es para ti, lo que sea, mi querido compi —aceptó de inmediato. 
 
    Guillermo sonrió con nerviosismo.  
 
    Le contó lo que había hecho tan solo una semana antes, y Zoe le miró incrédula. Y no porque la sorpresa que se iba a llevar su novia Carla sería mayúscula, sino por la enormidad de lo que le pedía a ella también.  
 
    Jamás había hecho nada semejante. Creía que estaba un poco loco. 
 
    Ella no estaba segura de poder ayudarle en eso. La ponía nerviosa con solo pensarlo, aunque por otro lado, su lado romántico, ese que tenía algo desatendido esos últimos meses, se moría de ganas por empezar. 
 
    —Solo lo sabe Alejandra, y porque me pilló la otra mañana… así que espero que sea un secreto. Carla no tiene que enterarse, por favor —le pidió con seriedad—. Ya veré cómo le doy la noticia, y espero que no me mate cuando se entere. 
 
    Zoe conocía a Carla, por supuesto. No demasiado, pero lo bastante como para preocuparse por su reacción.  
 
    Era una chica romántica que deseaba casarse, tener familia y una casa. Después de todo lo que habían pasado ese año, no quería que volviera a pasarlo mal. Sabía que contaba con Guillermo para todo, y la noticia no le sentaría bien, o eso creía, aunque lo superaría después, seguro.  
 
    Estaba claro que nada de eso era asunto suyo. Haría lo que le pedía, porque era su amigo y le apreciaba. 
 
    Trataría de no juzgarle. 
 
    —Te prometo que no se enterará por mí. Pero a cambio debes prometer que mi nombre no va a salir en ningún momento. No querría estar en su lista negra —dijo medio en broma. 
 
    —¿Crees que me odiará? 
 
    —Dudo que te odie por nada —comentó compasiva—, pero no sé… tal vez deberías haberlo pensado antes de… 
 
    Dejó de hablar en cuanto su ayudante, Nuria, entró en la oficina.  
 
    —Tengo que irme, así que luego me llamas y me cuentas los detalles. Podemos vernos algunas tardes para organizarlo todo —dijo de forma vaga, para que Nuria no le hiciera preguntas. 
 
    —Claro. Creo que en un par de días podemos dejarlo preparado. Además, no hay prisa. Será para el día uno. 
 
    —¿Después de Nochevieja? —preguntó. 
 
    —Sí; quiero dejarlo hecho antes de irme. Cuanto antes mejor —explicó antes de levantarse a irse a su mesa a recoger unas facturas. 
 
    —Bien —aceptó todavía algo insegura por dentro—. No olvides avisarme con la hora. 
 
    Guillermo asintió y se despidió con la mano cuando Zoe salió por la puerta mostrándole una pequeña sonrisa. 
 
    Cuando se quedó solo, un montón de pensamientos contradictorios le inundaron la mente. Debía confesar, incluso ante sí mismo, que estaba aterrado. Las dudas le asaltaron, aunque era consciente de que no estaba haciendo nada malo. Era lo mejor que podía hacer por Carla, igual que ella intentaba animarle por todos los medios después de todo lo que les pasó. Ella lo hacía por su felicidad, y él por la suya. La adoraba, era así de simple. 
 
    Le mandó un mensaje a Alejandra para que mantuviera entretenida a Carla por las tardes o cuando tuviera un rato libre hasta que zanjara lo que tenía entre manos, y aunque esta no estaba muy conforme con guardarle secretos a su mejor amiga, sabía que no podía decirle nada por el momento.  
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    Alejandra se quedó impresionada con la casita. Era una preciosidad, y las vistas, sensacionales.  
 
    Hacía un frío tremendo allí a pesar de que el sol brillaba con intensidad, así que esperaron dentro del coche hasta que el dueño apareció. Era un hombre mayor y simpático que no estuvo allí más de diez minutos. Firmaron algunos papeles, Carla le dio el dinero, y pronto tuvo las llaves de la vivienda en las manos. Estaba entusiasmada, eufórica a decir verdad. 
 
    Pasaron a verla y aunque ella ya había estado antes, incluso le gustó más esa segunda ocasión.  
 
    Al poco rato, empezaron a bajar las cosas del coche. Limpiaron un poco y colocaron el árbol de navidad. Le hubiera gustado adornarlo con Guillermo, pero su amiga era una excelente compañera para la tarea. Pusieron canciones navideñas en español y en inglés, cantaron, bailaron y, cuando la casa parecía “El cuento de Navidad”, se sentaron frente a la televisión para tomar un café. 
 
    —¿No crees que te has pasado un poco con los adornos? Me parece que rivaliza con la casa de Papá Noel —bromeó.  
 
    —Es perfecto —dijo sin más. 
 
    Se la veía radiante de felicidad, y Alejandra se dijo que el exceso no estaba mal de vez en cuando.  
 
    Acabaron de organizarlo todo a una hora demasiado tardía como para bajar a Granada con el estómago vacío, de modo que fueron a un restaurante a comer. A pesar de estar concurrido por los visitantes amantes de la montaña, el lugar era sereno. Era justo lo que Carla había buscado y deseado para esos días. Estaba segura de que en Navidad la cosa podría cambiar, pero ellos estarían bien resguardados y calentitos en la casa que tenían para esa semana, así que no había de qué preocuparse. Si no hacía muy mal tiempo, saldrían a tomar algo por la noche, pero si no, ya tendrían todas las provisiones que necesitarían. Se había encargado de ello. Había comida y bebida suficiente para todos esperando a que fuera cargada el día veinticuatro. Pasarían la Nochebuena allí, y hasta el día uno no tenían pensado bajar a Granada de nuevo. Sería una semana entera de relax. 
 
    Había sido todo un logro poder reunir a sus amigos a pesar de los trabajos. Se dijo que muy probablemente lo hacían por ella, para contentarla, pero al final lo pasarían de maravilla, así que todo el mundo saldría ganando. 
 
    Cuando estuvieron tomando café, poco antes de decidirse a marcharse de ese idílico lugar con vistas, Carla recibió un mensaje de Guillermo. 
 
    Después de tantos años, su corazón aún latía con emoción cuando cualquier cosa tenía que ver con él. 
 
    —Creo que Guille se pone de los nervios cada vez que vengo aquí arriba —le dijo a Alejandra—. Ya me está recordando que tenga cuidado y que ponga las cadenas en cuanto vea una mínima señal de nieve. 
 
    —Oh, por favor… si solo tiene que mirar hacia aquí y ver que no hay nubes por ninguna parte —dijo Alejandra poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Dudo que desde Otura pueda ver si hay nieve en las carreteras —apuntó ella con una sonrisa. 
 
    Esta se encogió de hombros ante su razonamiento. 
 
    —Bien; punto para él —bromeó. 
 
    Carla se quedó pensativa un momento. Miró a Alejandra y se dijo que era un momento perfecto para las confidencias. 
 
    —Oye, ¿no has notado a Guille un poco raro estas semanas? —inquirió con un susurro cuando se inclinó hacia su lado. 
 
    Alejandra abrió mucho los ojos por la sorpresa. Carraspeó nerviosa y cogió su café con la mano algo temblorosa. 
 
    Carla la miró con la sospecha dibujada en su rostro. Puso los codos en la mesa y metió unos mechones de su cabello castaño tras las orejas. 
 
    —¿Y bien? —inquirió con fingida paciencia. 
 
    —No sé por qué piensas eso. Yo… —su mente trabajaba tan rápido, que se dijo que era un milagro que no le saliera humo de las orejas. Menuda papeleta le había dado su jefe. Se puso seria e intentó buscar un tema seguro—. Supongo que son las fechas, tal vez esté preocupado por ti. Yo creo que es muy normal. Déjale algo de… espacio. 
 
    Carla se quedó pálida. 
 
    —¿Cómo que espacio? Si está pasando un mal momento, debería contármelo. 
 
    —Deduzco que no te ha explicado la razón por la que está… ¿raro, distraído? —preguntó con viva curiosidad. 
 
    —Sí, no sé. Es algo que me tiene con la mosca detrás de la oreja —explicó con el ceño fruncido—. No deja de mirar el móvil todo el día, apenas me escucha cuando le hablo y casi no me cuenta nada. 
 
    —El trabajo está tranquilo estos días. Hemos estado poniendo en contacto a los clientes con otras empresas de catering para tener libre la semana de Navidad, y ahora mismo solo tenemos un par de comidas de empresa a menos que surja algo más —comentó pensativa. 
 
    Carla miró al exterior por uno de los grandes ventanales del restaurante y se tranquilizó al instante. Tal vez sí era normal que Guillermo estuviera algo nervioso y tenso por ella. Se preocupaba por su bienestar, y no podía culparle ni pedirle cuentas por eso. Ella misma hacía lo mismo, estaba organizando todo esto para poder estar una semana entera juntos. Para disfrutar de él. 
 
    Era un lugar idílico para las fechas en las que estaban, y pasarían buenos ratos entre amigos. Era lo que necesitaban para hacer que ese año fuera un borrón y cuenta nueva.  
 
    Empezarían el año con buen pie. Como una pareja unida. A partir de entonces todo iría bien, confiaba plenamente en ello.  
 
    Le escribió un rápido mensaje para verse esa noche en su casa, ya que estarían solos, y Carla sonrió a Alejandra.  
 
    —Seguro que no son más que tonterías —aseguró con la certeza de que la preocupación la tenía algo susceptible—. Volvamos a casa. 
 
    A su amiga le preocupaba lo rápido que cambiaba su estado de ánimo últimamente. Tal vez estaba en negación de nuevo e intentaba que todo fuera perfecto para olvidar lo ocurrido ese año. No sabía si sería bueno o malo. 
 
    No iba a culparla. Cualquiera querría dejar ese doloroso pasado atrás. Y ella haría lo posible para que lo consiguiera.  
 
    ¿Para qué estaban los milagros si no podía haber alguno en Navidad, no?  
 
    Mientras subían al coche y se ponían en marcha, trató de idear alguna tarea que la tuviera ocupada esas dos semanas. Ya que Carla no tenía que ir al trabajo y sus padres no estaban, al menos trataría de distraerla. 
 
    ¿El cómo? No tenía la menor idea. 
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    Cuando llegaron al pueblo, ya era de noche. El reloj marcaba casi las siete, así que fueron directas al local de Guillermo. Estaría a punto de salir de la oficina como hacía cada día. Alejandra vivía muy cerca, de modo que así matarían dos pájaros de un tiro, como se solía decir. 
 
    Había problemas de aparcamiento y tuvieron que dejar el coche a tres calles de distancia. Carla sacó la llave del contacto y miró al frente igual que hizo su amiga. Las dos observaron la escena que se desarrollaba frente a ellas. 
 
    Guillermo hablaba con Zoe. Estaban más cerca de lo que a ella le hubiera gustado verlos, pero tampoco es que tuviera la menor importancia, claro que el abrazo que se dieron acto seguido, no la hacía especialmente feliz. Desde donde se encontraban, incluso parecía que estuvieran dándose un beso.  
 
    Alejandra la miró sin saber muy bien qué decir. No quería revelar nada de lo que estaba pasando allí. Y aunque odiaba tener secretos con su mejor amiga del mundo, debía mantener silencio sobre el tema. Lo había prometido a su jefe.  
 
    Maldijo para sus adentros. 
 
    —No tienen ningún lío, si es eso lo que te preocupa. 
 
    Carla la miró molesta. 
 
    —Pues claro que no —soltó de inmediato—. Guille no me haría eso nunca, estoy segura. Pondría la mano en el fuego si hiciera falta —soltó con convicción. 
 
    —Bien. 
 
    —Sí. 
 
    Observaron cómo se separaban y acto seguido se metían en el coche de Zoe y marchaban en dirección opuesta a la posición de ellas. 
 
    Carla estaba segura de que allí pasaba algo. Dudaba muy seriamente que fuera una aventura, pero como Guillermo había estado muy raro esos días atrás, tal vez su simpática compañera tenía algo que ver en todo ese misterioso asunto. 
 
    ¿Qué estaría tramando? 
 
    —Vamos a seguirles —dijo sin pensar.  
 
    Creía que era una locura propia de una película de espías, pero fue un impulso que no pudo controlar y cada vez sentía más ganas de llevarlo a cabo. 
 
    —¿Qué? ¡Estás loca! Si se dan cuenta de que vamos a merodear como delincuentes, pensarán que se nos va la cabeza —protestó Alejandra. 
 
    —Oh, venga ya. Sé que Guille me oculta algo. No sé si es bueno, malo o qué… pero algo le pasa y tengo que saber qué es —repuso—. No quiero que me guarde secretos. De un modo u otro, lo averiguaré. 
 
    Su determinación era tajante. 
 
    —Seguro que está buscando el momento de hablarte de lo que le preocupa, pero déjale hacerlo a su modo —sugirió con su mejor voz razonable.  
 
    Carla la miró con el ceño fruncido. 
 
    —Antes me dijiste que no sería nada más que las fechas en las que estamos, y ahora de repente, ¿crees que hay algo? —inquirió con recelo. 
 
    —Dudo que sea nada importante, tal vez… solo le haya pedido ayuda con el trabajo —sugirió insegura. 
 
    Carla puso el coche en marcha y le pidió a Alejandra que volviera a colocarse el cinturón. 
 
    Esta negó con la cabeza e hizo lo que le pedía. Temblaba por dentro por lo que pudieran encontrar. ¿Cómo se lo explicaría a su amiga para que no dedujera cosas extrañas? 
 
    Eso de guardar secretos era una faena. No volvería a hacer una promesa que implicara no decir la verdad. 
 
    Condujeron en silencio hasta una zona a las afueras de Otura, no muy lejos de allí, y se detuvieron en una urbanización nueva que apenas estaba ocupada. Solo había luz en algunas casas y se notaba que no vivía mucha gente de momento. Eso le trajo malos recuerdos sobre la compra frustrada del piso que Guillermo y ella empezaron a considerar como un nuevo comienzo para los dos. La boda, la familia… todo lo que iría después, había acabado en el trascurso de pocos meses. 
 
    Fue como una pesadilla interminable. Pero todo se acababa, se dijo con aire sombrío. 
 
    Él no estaba muy convencido de lo de la boda, porque eso de ponerse los grilletes no era lo suyo, pero Carla estaba segura de que tarde o temprano la habría complacido. Ahora todo aquello era un recuerdo lejano, un vago deseo de todos los sueños que se truncaron en su camino. 
 
    Al cabo de un rato, Guillermo y Zoe salieron de la casa hablando animadamente. Carla empezó a pensar que tal vez estaba siendo una irracional y una tonta. Giró el coche en la primera calle que encontró y sin decir nada, se encaminaron hacia el centro. Dejó a su amiga en casa y fue hasta la de sus padres.  
 
    Estaba sola, y por primera vez en mucho tiempo, se dijo que eso no era tan malo. Cuando Guillermo llegara, podrían tener algunos buenos y placenteros momentos de intimidad sin que nadie los molestara.  
 
    Eso de hacer el amor en el coche o en hoteles, tampoco era lo más ideal del mundo. 
 
    Disponer de una casa entera… bueno, eso sí. 
 
    Se dio un largo baño con espuma y con música relajante, y cuando salió del agua se puso un fino camisón semi transparente. Peinó su castaño cabello para que cayera en suaves hondas casi hasta llegar a la cintura y subió el termostato de la calefacción para no pillar un resfriado por pasear medio desnuda por casa.  
 
    Encendió la chimenea eléctrica, que no le parecía tan romántica como una de leña, pero que hacía bien su función, y encendió también algunas velas. Un momento antes había recibido un nuevo mensaje de Guillermo que le decía que iba a recoger algo de cena y Carla esperó sentada en la alfombra junto a la chimenea y con un libro. Él tenía llaves de la casa de sus padres, así que no tendría que moverse en un rato. Aprovecharía para meterse de lleno en la lectura. Era un hobby que echaba de menos. 
 
    Cuando leía una escena particularmente erótica, escuchó las llaves de la puerta de entrada y se sobresaltó. No tardó en ver la cabeza de Guillermo asomando al salón intrigado por la escasa iluminación.  
 
    —Me has asustado —dijo ella con una sonrisa. 
 
    Él la miró con lascivia. 
 
    —Vaya… ¿ha sido por algo que leías o porque te has mirado al espejo y te has dado cuenta de que eres una Diosa? 
 
    Su voz grave la encendió por dentro. Dejó el libro encima de la mesa de centro y se echó el pelo hacia atrás, dejando una buena visión de sus generosos pechos. El camisón tenía un escote muy pronunciado y siempre le encantaba el efecto que ejercía con su amorcito. Tenía ropa interior de encaje muy bonita y varios camisones, pero los más provocativos los guardaba para ocasiones especiales como esa.  
 
    Hacía días que no habían podido tener un momento a solas, y tenía unas ganas locas de aprovechar cada segundo. 
 
    Durante sus cortas vacaciones en la nieve tampoco podrían tener mucha intimidad, así que esas dos semanas harían lo que quisieran. Carla tenía algunas ideas en mente desde hacía días. 
 
    Guillermo dejó la bolsa marrón con la cena sobre la mesa del comedor y la repasó a conciencia de arriba abajo. Su mirada se oscureció por el deseo que le recorría el cuerpo. Tenía una novia que era pura tentación. 
 
    —Tengo un hambre voraz, te lo juro, pero creo que esta noche empezaremos con el postre. Si no te importa —añadió guiñándole un ojo. 
 
    Carla le hizo un gesto para que se aproximara y él no tardó en complacerla. 
 
    No hubo un momento para las sutilezas, la conquista o la seducción. Sus bocas se encontraron con ansias, con un hambre carnal y pasión desenfrenada. 
 
    Guillermo puso sus manos sobre la fina tela, con miedo a dejar que sus fríos dedos entraran en contacto con la suave piel de Carla, pero no era consciente de que ni siquiera se habría dado cuenta de ese detalle. Solo sabía que por fin le tenía para ella sola. Hacía tanto tiempo. 
 
    Se estremeció al notar la frescura de la tela de su chaqueta contra el fino tejido de su camisón y sin separar sus labios, abrió la cremallera y tiró de ella para sacársela lo más rápido posible.  
 
    —Llevas mucha ropa —musitó con voz quebrada cuando se separaron un segundo. 
 
    —Eso tiene fácil solución —sentenció él. 
 
    Tiró de varias prendas y quedó desnudo de cintura para arriba. Los cálidos dedos de Carla recorrieron las suaves ondulaciones de su firme y duro abdomen, causando escalofríos a Guillermo. Se fue tensando conforme iba bajando hasta llegar a la cintura de su pantalón. 
 
    Sus ojos se encontraron y ambos vieron que había fuego allí. Urgencia y necesidad también.  
 
    Carla levantó las manos y acarició sus mejillas con ternura. Le amaba con todo su corazón, y estaba segura de que fuera lo que fuese que le ocurriera, al final se lo contaría; lo arreglarían y saldrían adelante, como hacían siempre. 
 
    A pesar de que una pequeña parte de ella se preocupaba por lo que pasaría de no ser así, confiaba plenamente en él. 
 
    Eso le bastaba.  
 
    Guillermo había estado con ella en los momentos más difíciles, dándole su amor incondicional y sincero. No podía concebir la idea de una vida en la que él no formara una parte importante. Era imposible, así de simple. 
 
    Notó a Guillermo deshacerse del pantalón mientras la besaba profundamente, causando estragos en su propia entrepierna, y al cabo de unos pocos segundos, pegó su cuerpo al suyo. Notó su potente erección contra su abdomen y cada nervio, cada parte de su ser, se estremeció por la anticipación.  
 
    Guillermo jugueteó y tanteó sus muslos hasta colocar una mano en su centro y descubrir que no llevaba ropa interior. 
 
    —Mmm… qué descarada —musitó contra su boca—. Me encanta. 
 
    Carla jadeó cuando sus dedos empezaron a acariciarla con sus suaves y expertos dedos en la entrada de su vagina. Guillermo no dejó de besarla, absorbiendo su placer, sus gemidos, sus pequeñas contracciones ante su íntimo e invasor contacto. 
 
    Con la otra mano, le bajó de forma pausada los tirantes del camisón para dejar sus firmes pechos al descubierto. Sujetó su pelo con una mano y tiró despacio, haciendo que Carla echara la cabeza hacia atrás, y consiguiendo un mejor acceso, fue dejando pequeños besos húmedos y calientes sobre su cuello hasta bajar a los montículos de sus pechos y dedicar sus atenciones a sus pezones. Pronto se irguieron y se endurecieron, y cuando uno de los dedos que la acariciaban la penetró, notó cómo Carla contraía su vagina contra la invasión y el placer que le proporcionaba. 
 
    Carla estaba a punto de desfallecer, pero trató de recuperar algo del control de su propio cuerpo que apenas le pertenecía ya, y agarró su pene con firmeza. Guillermo dio un respingo ante la sorpresa. 
 
    Esta empezó a bombear despacio, disfrutando de su dureza, de su potente deseo por ella, de su suavidad.  
 
    Vio que apretaba la mandíbula y no pudo evitar sonreír. Saber que podía llevarle al límite con solo una caricia, la hacía volar muy alto y experimentar un increíble poder. 
 
    Cuando él sacó el dedo de su húmedo interior, se sintió vacía, pero no hubo tiempo de protestas.  
 
    Guillermo bajó el camisón de un firme tirón y quedó hecho un charco de tela negra a sus pies. Subió sus manos despacio, acariciando con veneración su blanca piel, disfrutando de tenerla toda para él. Sus ojos no se separaron ni un momento. 
 
    Carla tragó un nudo de emociones y sintió deseos de llorar. Él pudo ver eso en su brillante mirada, pero no dijo una palabra. Besó sus mejillas con dulzura y lo que fue una breve caricia, se fue convirtiendo en un fuego lento que poco a poco se iba volviendo salvaje. Se dejaron caer de cualquier modo en la mullida alfombra y Carla acabó a horcajadas sobre él. Se colocó en la posición perfecta y dejó que la empalara poco a poco hasta que la llenó por completo.  
 
    Era como ser arrastrados a un mar de sensaciones que les iban atrapando poco a poco, con cada movimiento, con cada roce, con cada beso. 
 
    Se contoneó sobre él hasta que el ritmo se aceleró y Guillermo acabó por sujetarla y colocarla bajo su pesado cuerpo. Se posicionó para no aplastarla demasiado y la penetró con fuerza, con un ritmo vertiginoso que los iba alzando sin descanso hasta que no aguantaron más. Entre gritos incontrolados y jadeos, ambos pronunciaron sus nombres con el mismo grado de pasión y amor. 
 
    La necesidad era una fuerza poderosa que tiraba de ellos y no se resistieron a ella. No tardaron en llegar al clímax. Fue como un tornado que los hubiera mantenido en su centro, girando y girando sin control, pero juntos. 
 
    Y así permanecieron un buen rato. Unidos, abrazados y sin decir nada, solo escuchando el sonido de sus respiraciones, de sus latidos.  
 
    Cuando no pudieron resistir más la incómoda posición en la que acabaron, se levantaron y fueron directos a la ducha, donde tuvieron el segundo asalto entre risas y jadeos. Se enjabonaron, se secaron sus cuerpos con mimo, y se prepararon para cenar.  
 
    Carla volvió a ponerse el camisón y Guillermo se puso la ropa interior y una camiseta. 
 
    —Nunca había cenado en casa tan ligerita de ropa —dijo ella con una leve sonrisa. 
 
    —Pues estás muy sexy —aseguró él con voz ronca—. Deberíamos hacerlo más a menudo. 
 
    —Estoy de acuerdo —convino con una pequeña sonrisa. 
 
    Carla apartó de un puntapié sus duros pensamientos sobre el hecho de no tener un espacio propio para ellos solos, pero no sin que Guillermo pudiera verlos en su mirada. 
 
    Deseaba tanto sincerarse con ella. Pero no podía, aún no. 
 
    Se decía que no era por los nervios, pero sí que lo era, y además, por la preocupación por su reacción. 
 
    También él trató de desterrar esos pensamientos mientras cenaron juntos, charlando sobre sus cosas y sin otras distracciones a su alrededor. Hacía tiempo que no podían tener esa tranquilidad, y disfrutaron de ella incluso cuando se fueron a dormir.


 
   
  
 

 Semana de Navidad 
 
      
 
      
 
      
 
    Ese fin de semana era Navidad. Al fin. 
 
    Carla empezaba a arrepentirse por tomarse unas vacaciones en el trabajo. Aún quedaban seis días para subir a la sierra, sus padres se habían ido, la casa estaba vacía, y tanto Alejandra como Guillermo estaban muy ocupados esos días. Apenas veía a ninguno. 
 
    Él dormía en casa de los padres de Carla para poder estar algún tiempo juntos, pero era obvio que no era bastante.  
 
    Empezaba a sentirse algo desanimada y desesperada allí sin apenas nada que hacer aparte de limpiar y ordenar la casa una y otra vez. Y como siempre había estado impoluta, tampoco encontraba consuelo en la inutilidad de esa repetitiva e innecesaria tarea. 
 
    Decidió concentrarse en esos pequeños placeres de los que no podía disfrutar a diario cuando tenía trabajo. No fue demasiado complicado. 
 
    Salía por las mañanas e iba a visitar la peluquería para saludar a sus compañeras y comprobar que todo iba bien, tomaba café cerca de allí mientras leía algo con una tranquilidad que en su día a día echaba de menos, y fue de tiendas cuando necesitaba moverse un poco. No tenía nada mejor que hacer. 
 
    Compró regalos de Navidad y algunos detalles para sus amigos. Cuando estuvieran todos juntos, harían el amigo invisible para repartir los regalos en enero, para los Reyes Magos, lo que a su edad, resultaba algo infantil y muy divertido. ¿Quién decía que un grupo de treintañeros no era capaz de celebrar las fiestas como unos niños?  
 
    A Carla todo eso le gustaba, pero también le daba más o menos igual en cierto sentid; lo que quería era pasar tiempo con su gente, con sus colegas más íntimos, con esas personas cercanas que habían estado a su lado en los momentos más difíciles. Este año quería recrear unas navidades perfectas. Sin dejar ningún detalle en el tintero. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo, claro. Hacer un pequeño sorteo también era un buen modo para no desembolsar aún más dinero. Y aunque Carla se había encargado de organizarlo todo sola, ellos también habían participado en una sorpresa para ella. No podría saber qué era hasta después de las vacaciones, pero valdría la pena la espera.  
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    El viernes al medio día, cuando Carla acabó con la limpieza de la casa antes de que se marcharan a Sierra Nevada, recibió un mensaje de voz de Alejandra. 
 
    —¡He acabadooo yaaa! —gritó al principio con voz entusiasta—. ¿Dónde estás? Guillermo ha ido a la oficina a terminar con el papeleo y a llevar una factura. Me ha dicho que puedo ir a echarte una mano para preparar nuestros coches y cargarlo todo. 
 
    Carla miró el teléfono con una ceja arqueada. En lugar de escribir en el chat, hizo lo mismo que su amiga y envió una nota de voz. 
 
    —¿Seguro que te ha dicho que vengas para que hagamos el trabajo más pesado, o quiere que hagas de niñera? —bromeó. 
 
    Su amiga no tardó en responder. 
 
    —Creo que deberías hacer tú de niñera conmigo —dijo entre risas—, creo que ser consciente de que tengo vacaciones me ha puesto en un estado de locura, que estoy que me subo por las paredes. 
 
    Su alegría era contagiosa. 
 
    —Estoy en casa. Trae tu coche pero… antes iremos a celebrarlo, ¿no? Luego nos encargaremos del trabajo duro cuando podamos tener a Guille y a David para ayudarnos. 
 
    —Por descontado, voy a llamar a mi cariñín ahora y que venga al salir del trabajo. 
 
    Carla le envió un emoticono con guiño y guardó el teléfono. Harían un mejor trabajo con dos hombres fuertes ayudándoles, desde luego. Había mucho por cargar. 
 
    David Hervás, el novio de Alejandra, trabajaba como repartidor en un enorme centro comercial, así que tenía músculos como para no marchitarse al cargar comida y bebida en dos coches. Estaba segura de que al final conseguirían que los hombres hicieran la tarea por ellas. Casi seguro. Pensó en esconder la consola y los juegos de fútbol, pero por otro lado, recordó que ya estaban embalados para llevarlos a la casa que había alquilado.  
 
    Diversión para chicos. 
 
    Claro que también había organizado algo para ellas. Se llevaba el portátil con gran cantidad de películas, todo lo necesario para hacerse la manicura y peinarse, algunos libros que había adquirido recientemente, música, cartas, y muchas otras cosas. 
 
    Desde luego, no iban a tener ni un momento de aburrimiento, y menos aún teniendo en cuenta que estarían en un lugar precioso donde poder pasear, salir a tomar algo, y ¿por qué no?, jugar en la nieve. 
 
    Sería la primera vez que lo hiciera en años. Hacía mucho que no subía a la montaña. Respirar aire puro, sentir el frío y el sol de su ciudad sin contaminar y la naturaleza en su máximo esplendor. 
 
    Se estremeció con solo imaginarlo. Pero es que algo tan sencillo como estar a unos pocos cientos de metros sobre el nivel del mar, podía suponer un cambio radical.  
 
    Adoraba la vista de Sierra Nevada cuando salía de casa cada día, y la adoraba mucho más si podía verla de cerca, sentirla.  
 
    Soñando despierta, apenas fue consciente de que pasaba el tiempo y al poco rato escuchó el timbre de casa. 
 
    Salió a abrir a Alejandra y se fundieron en un medio abrazo, medio baile de celebración. Entraron en casa y se cambiaron para salir un rato a tomar café. Al día siguiente salían por la mañana, así que tampoco podían estar de fiesta hasta tarde. Ya habría tiempo de eso. Toda una semana, y todas las horas que quisieran. Esos días podían hacer lo que quisieran. 
 
    Carla se dio una ducha rápida y se puso un vestido de manga larga con unas medias negras y unos botines. 
 
    —¿Qué te parece?  
 
    —Estás muy guapa. ¿Vestido nuevo? 
 
    —Pues sí —dijo mientras daba una vuelta completa—. Estos días he estado ocupada. 
 
    —De compras —dijo Alejandra asintiendo con un gesto de aprobación—. Bien hecho. 
 
    Suspiró. 
 
    —Ya. No tenía nada mejor que hacer, así que le he dado un buen repaso a mi tarjeta de crédito —se quejó, en realidad, bastante complacida. Adoraba ir de tiendas. 
 
    Alejandra se rió compasiva. Había sido duro para ella y lo entendía muy bien. Necesitaba mucha actividad, estar ocupada para no pensar en otras cosas más dolorosas y habría dado lo que fuera por estar a su lado más tiempo, pero no podía dejar el trabajo de lado tanto como le hubiera gustado esos días. Habían estado a tope y Guillermo contaba con ella para todo; trabajaban mejor los dos juntos que con un montón de personas. Claro que tenían refuerzos para las épocas más solicitadas, pero se apañaban casi siempre los dos y así evitaban conflictos con otros empleados que no acataran las órdenes. Habían establecido un buen ritmo de trabajo y aunque eran amigos desde hacía años, eso no cambiaba nada en las horas laborales. Al menos hasta ahora. 
 
    Alejandra trató de no pensar en el favor que aún tenía que mantener para su jefe. Sentía un pellizco en el corazón cada vez que lo pensaba o estaba cerca de Carla sin poder hablarle del asunto, pero era algo importante y no podía contarle nada de momento. A pesar de que le reconcomía mentirle y ocultarle cosas, no podía hacer otra cosa. 
 
    Para evitar pensar en ello, se concentró en temas superficiales. Se maquilló un poco más, se peinó con los productos de Carla y hablaron de tonterías durante un buen rato, aligerando así la carga que Alejandra llevaba esos días.  
 
    Menos mal que quedaba poco para año nuevo, se dijo. 
 
    Eso la animó. 
 
    Fueron a una cafetería nueva que estaba muy de moda y pidieron uno de esos cafés que parecían obras de arte. Estaban deliciosos, como también los dulces que tenían expuestas en los mostradores.  
 
    Habían asumido que en esas fechas había que comer las cosas típicas, así que olvidaron lo mucho que engordarían y disfrutaron de los mantecados caseros y de un rato tranquilo. Como hacía un sol brillante y cálido, dieron un paseo por los alrededores, haciendo planes para la semana siguiente.  
 
    Carla se detuvo cuando a lo lejos distinguió a Guillermo y a su compañera Zoe. Había un pequeño parque de por medio, así que era complicado que ellos les vieran. 
 
    —¿Decías que tenía papeleo que hacer en la oficina? —preguntó Carla intrigada. 
 
    Alejandra miró en la misma dirección y maldijo para sus adentros. ¿Qué pasaría si su amiga descubría el pastel antes de tiempo? Estuvo tentada de escribirle un mensaje a su jefe, pero además de que resultaría complicado hacerlo sin que Carla se enterara, si de repente él miraba de un lado a otro con nerviosismo para descubrir su posición, se delataría con mayor facilidad. 
 
    Menudo marrón. 
 
    Si no se equivocaba, esa era la dirección de la casa de Zoe, porque Alejandra recordaba haber ido alguna vez a por mercancía para los eventos por esa zona. Hacía ya tiempo y no estaba segura, pero ya que estaban sacando gran cantidad de cajas para meterlas en un furgón de la empresa de ella, estaría en lo cierto.  
 
    —Seguro que ha surgido algo —dijo con cautela. 
 
    —Está oficialmente de vacaciones. Además, ¿de qué se trata, de una mudanza? —miró con el ceño fruncido—. No. Aquí pasa algo, y Guille no me lo cuenta. Estoy segura. 
 
    Era como una intuición, no podía quitarse esa vaga sensación de encima. 
 
    —A lo mejor tienen un lío esos dos —sugirió Alejandra con despreocupación. 
 
    Carla bufó. 
 
    —Lo dudo —aseguró. 
 
    —¿Qué sé yo? Tiene que ser algo de trabajo entonces. 
 
    —Me extraña que no haya contado contigo en ese caso —dijo con suspicacia, mirándola a los ojos. 
 
    Alejandra empezó a sudar a pesar del frío. Quería gritarle la verdad y dejar de sentir esa presión en el pecho, pero no podía.  
 
    Ahora mismo habría dado lo que fuera por no tener principios ni remordimientos, pero si hablaba, su jefe no se lo perdonaría. Tal vez ni ella misma lo haría. 
 
    Los hechos no cambiarían, pero él quería hacer las cosas bien, a su modo, y después de lo que habían pasado los dos, ella no podía estar más de acuerdo con su jefe.  
 
    Tuvo que mantenerse en sus trece. Trató de que no se notara su nerviosismo, aunque Carla la conocía muy bien y sería más difícil de lo que se imaginaba. 
 
    —A mí no me lo cuenta todo —explicó de forma vaga. 
 
    —Bueno, ya somos dos —sentenció. 
 
    Vieron cómo cargaban cajas hasta llenar el enorme espacio del vehículo y al cabo de un rato se subieron en él y desaparecieron por la calle. 
 
    Carla se quedó pensativa.  
 
    Guillermo se merecía un voto de confianza. Estaba segura de que no sería una aventura porque él no era así, como también estaba convencida de que lo que fuera, no lo había compartido con ella por alguna razón.  
 
    Eso le gustaba menos. Hasta ahora lo habían compartido todo, eran inseparables, y también le conocía mejor que nadie. Algo tenía entre manos.  
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    Cuando se hizo de noche, fueron a casa de Carla a esperar a sus chicos. Estos llegaron cuando estaban preparando unos sándwiches para la cena. 
 
    Guillermo llegó unos minutos antes que David. Habían quedado en que la pareja dormiría también allí y al final, cargarían los coches temprano. Ellos ocuparían la habitación de invitados. En casa de los padres de Carla había sitio suficiente. 
 
    Cuando acabaron de cenar, y mientras buscaban algo que ver en televisión, Carla fue a la cocina a preparar chocolates calientes para todos. Guillermo la siguió y se colocó tras ella mientras esta esperaba a que se deshiciera el cacao. 
 
    Había dejado cuatro tazas grandes en la encimera y se sobresaltó cuando notó el cálido cuerpo de Guillermo a su espalda. 
 
    —Te he echado de menos hoy —susurró en su oído. 
 
    Carla se estremeció y su cuerpo empezó a calentarse, pero cuando él siguió hablando, parte de su entusiasmo inicial se esfumó. 
 
    —Siento no haber podido acabar antes. 
 
    Se giró para mirarle a los ojos, como si pudiera descubrir allí la respuesta a la pregunta que le rondaba por la cabeza durante las últimas semanas. ¿Qué le pasaba en realidad? 
 
    Cambiaba tanto su humor, que era difícil seguirle el ritmo. Decidió intervenir a ver cuál era su reacción. 
 
    Un golpe directo. 
 
    —Alejandra y yo estuvimos dando un paseo esta tarde y te vimos subiendo cajas a la furgoneta de empresa de Zoe. 
 
    Tuvo que mirar el chocolate para evitar quemarlo y no vio la expresión de sorpresa de Guillermo. Este carraspeó y pensó a toda prisa. 
 
    —Eh… sí. Tenía que preparar algo para el día uno y quería echarle una mano —explicó con aparente calma. 
 
    —Creía que Zoe tenía a trabajadores para esas tareas —comentó con fingida indiferencia. 
 
    Guillermo se quedó en silencio unos segundos. Carla volvió a encararle y esperó su respuesta cuando quitó el cazo del fuego. 
 
    —Sí bueno, yo no estaba ocupado entonces, y ella necesitaba ayuda en ese momento. No tiene importancia. 
 
    Su vacilación inicial la hizo sospechar. No le gustaba sentir que no se lo estaba contando todo. Decidió seguir hablando para ver si podía sacar algo en claro. 
 
    —Alejandra piensa que tienes un rollo con ella. 
 
    —¿Qué? —gritó él con una voz muy aguda. 
 
    Carla intentó mantener el rostro serio, pero le fue incapaz al verle con esa expresión de mortificación. 
 
    —¿No creerás que yo…? 
 
    Dejó la frase a medias y Carla puso los ojos en blanco. 
 
    —Pues claro que no —soltó con impaciencia—, pero es que el otro día te vimos ir con ella hasta las afueras y… 
 
    Ahora fue su turno de dejar de hablar cuando se percató de que había hablado más de la cuenta. Si se enteraba de que había ido tras ellos con el coche, pensaría que había perdido la cabeza del todo. Desde luego había sido una locura, una tontería que no volvería a repetir nunca. 
 
    Guillermo se quedó pálido entonces. Se preguntó qué rondaría por su cabecita y si les habría visto entrar en la casa que fueron a ver Zoe y él. Si no era así y le preguntaba, metería la pata hasta el fondo, así que optó por callar. 
 
    —Zoe solo necesitaba ayuda con un trabajo, no debes pensar cosas raras —aseguró con ternura. 
 
    Carla asintió y un segundo después, sus labios se encontraron con los de él. Fue un beso posesivo y húmedo, cargado de impotencia, frustración y necesidad, cosas que ella no comprendía del todo en ese contexto.  
 
    Fueron interrumpidos cuando Alejandra entró en la cocina para saber cómo iban esos chocolates.  
 
    —¿Necesitas ayuda? —se calló cuando les vio abrazados y muy acaramelados—. Oh, siento la interrupción. 
 
    Algo avergonzados, se separaron y mientras Guillermo le dirigía una mirada punzante, Carla llenó las tazas y se llevó dos de ellas al salón.  
 
    Alejandra se quedó paralizada al ver la expresión de enfado de su jefe. 
 
    —¿No se te ocurre nada mejor que decirle a Carla que crees que tengo una aventura con Zoe? —siseó molesto. 
 
    Comprendió de inmediato el motivo por el que habían permanecido tanto rato en la cocina. Estuvieron hablando sobre el tema, lo que no sabía era qué le habría dicho Guillermo a su novia. 
 
    —Me dijiste que tratara de despistarla para que no se enterara de nada y cuando te vimos con Zoe… bueno, ¿qué querías que hiciera? Dije lo primero que se me ocurrió. 
 
    Guillermo resopló con impaciencia. Todo era culpa suya, claro. Era él quien tenía planes ocultos.  
 
    Trató de calmarse y respirar hondo. 
 
    —Lo siento, pero no quiero que nada pueda estropear la semana de vacaciones, así que procura que no tenga ideas raras en la cabeza —pidió con una nota desesperada difícil de disimular. 
 
    —Eres tú el que está raro. Carla lo ha notado, así que olvida los nervios —dijo comprensiva. Le dio una palmadita cariñosa en el brazo y le sonrió—. Todo irá bien. Ella te quiere muchísimo y tú a ella. No te preocupes más. 
 
    Guillermo soltó una risita nerviosa. 
 
    —Eso es fácil de decir… no son tus pelotas las que están en juego. 
 
    Alejandra le lanzó una mirada de soslayo e intentó no reír a carcajadas, porque él estaba tan serio, que le daba hasta pena. 
 
    —Procuraré que Carla se contenga cuando llegue el día y se desvele en gran secreto —susurró con malicia antes de salir por la puerta.  
 
    Después de respirar hondo varias veces más, Guillermo se llevó las otras dos tazas y fue a encontrarse con los demás. 
 
    


 
   
  
 

 En Sierra Nevada 
 
      
 
      
 
      
 
    A las doce ya tenían los dos coches cargados con la comida, bebidas y las maletas. 
 
    Alejandra conocía el camino, de modo que ella y David se pusieron en marcha para empezar a preparar la casa y guardar los refrigerados. Allí haría un frío impresionante, así que irían encendiendo la chimenea de leña y la calefacción. 
 
    La otra pareja que iban a acompañarles, Eva y Leo, no tardaron en aparecer. 
 
    Eva era la prima de Guillermo, así que no podía faltar. Todos se llevaban muy bien, y ella adoraba a Carla. No pudo evitar saltar del coche cuando su marido se detuvo cerca de la casa. Llevaban unas semanas sin verse por el trabajo, así que se fundieron en un cálido abrazo.  
 
    —Chica, cada día estás más guapa. No sé cómo lo haces —bromeó Eva. 
 
    —Qué bien me ves tú. 
 
    Las dos se rieron. Guillermo y Carla saludaron a Leo también y después de los cumplidos de rigor, subieron a los coches y partieron dirección a Sierra Nevada.  
 
    La compañía no podía ser mejor, así que iban todos entusiasmados en busca de uno de los lugares más fríos de toda la provincia. También era uno de los sitios más bonitos. 
 
    Carla estaba más feliz con cada nuevo kilómetro que dejaban atrás y que les aproximaba más a su destino.  
 
    Sus miradas se encontraron y supieron que nada les podría separar fácilmente. 
 
    No hacían falta muchas palabras bienintencionadas y llenas de promesas. Ellos lo sabían. 
 
    Fueron todo el camino charlando animadamente, cantando y haciendo cantidad de planes. Estaban deseosos de empezar. Serían las primeras vacaciones que tendrían en mucho tiempo. Por fin podrían estar juntos las veinticuatro horas sin que el trabajo estuviera de por medio, sin que las complicaciones nublaran sus vidas.  
 
    Una pequeña sombra empañaba esa certeza para Guillermo, pero se dijo que nada de eso importaba hasta después de esa semana. Ya vería si estaba en lo cierto y si había hecho bien. No había marcha atrás. 
 
    Adoraba a Carla y no quería que sufriera nunca más, pero también sabía que lo que tenía planeado hacer, se salía mucho de los sueños que construyeron hacía mucho y que acabaron tan mal. Se le revolvía el estómago cada vez que pensaba en ello. Intentó apartar esa negatividad y se centró en el ahora. 
 
    Haría que Carla no olvidara esa Navidad, costara lo que costase. 
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    Cuando llegaron al fin, hubo más saludos, más sonrisas entusiasmadas, y abrazos y besos cariñosos.  
 
    Entraron en la casa para ayudar a Alejandra a ubicarlo todo mientras los hombres encendieron la televisión y se quedaron en el salón charlando.  
 
    Ese medio día no se complicaron en preparar nada, porque después del viaje, solo querían picar algo y salir a la nieve a pasar una tarde agradable a pesar del frío.  
 
    Tenían que aprovechar el buen tiempo. 
 
    No tardaron en coger los abrigos, guantes, gorros y bufandas y salir para tomar algo calentito por la zona.  
 
    Más tarde se entretuvieron haciendo un gran muñeco de nieve en la misma entrada de la casa, pero por fuera del porche de madera. La imagen le encantó a todo el mundo: la casa de madera con nieve en el tejado y las cornisas, y con el muñeco de nieve guardián bajo los escalones que daban a la entrada principal. 
 
    Cuando ya era de noche, y como hacía un frío tremendo fuera, decidieron que habían tenido bastante aventura con la nieve por el momento. Se cambiaron la ropa mojada y se relajaron un rato antes de que decidieran ponerse con los preparativos para la cena. 
 
    Alejandra puso el mantel con un centro de mesa hecho con hojas, piñas naturales y velas de color rojo; llevó vasos, cubiertos y platos, y Carla se encargó de preparar la comida mientras Eva recogía cosas aquí y allá para dejar la casa, y también la cocina ordenada. 
 
    Carla había llevado decoración navideña para cada rincón de la casa y cuando salió a la sala y vio el árbol con las luces encendidas, la chimenea crepitando con un fuego suave y a su gente, casi se echó a llorar. 
 
    Allí estaban sus amigos, su familia en cierto sentido. Había preparado una Navidad para ellos, para las personas que más quería, además de sus padres, que estarían disfrutando en esos momentos con los bañadores puestos y un mojito en las manos. Sonrió al imaginarlo. 
 
    Guillermo se acercó a ella y la ayudó a dejar las fuentes de comida y a poner las servilletas con dibujos de muñecos de nieve. 
 
    —No has dejado ni un detalle al azar, ¿eh? 
 
    —Claro que no. Todo tenía que ser perfecto —dijo sonriendo mientras se acercó a él. 
 
    Lo abrazó y aunque Guillermo estaba complacido, vio que su sonrisa se debía a algo más. Ella miró hacia arriba y apuntó con un dedo a la ramita de muérdago que colgaba de una de las vigas de madera.  
 
    Su sonrisa se acentuó cuando vio la cara de sorpresa de Guillermo. Este no perdió ni un segundo y la besó con ardor, con una pasión impropia para estar rodeados de personas. Tanto fue así, que se ganaron buena cantidad de vítores y aplausos cuando les vieron entregados al espíritu festivo. 
 
    Ambos se habían quedado sin aliento cuando se separaron. Sonrieron avergonzados y Carla agarró la mano de Guillermo para alejarse del muérdago. 
 
    —Venga, los siguientes —sugirió ella animándoles. 
 
    Cogió una cámara Polaroid que había comprado especialmente para la ocasión y les pidió que esperaran un momento hasta estar preparada.  
 
    Alejandra y David fueron los siguientes en caer en el hechizo de la Navidad. La imagen quedó como una postal navideña con el árbol de fondo. Eva y Leo fueron los últimos, y ellos quisieron que el fuego brillara como telón de fondo. En lo alto de la chimenea había algunas estrellas doradas como decoración, así que la foto quedó perfecta. 
 
    Alejandra quiso sacar una foto de Carla y Guillermo así que volvieron a darse un largo beso mientras su amiga sacaba la foto.  
 
    —Tú has salido mejor parado que nosotros dos —bromeó David dándole un amistoso codazo a Guillermo, que había disfrutado más tiempo de los besos de su amada. 
 
    Eso provocó que estallaran en carcajadas antes de que se pusieran a comer.  
 
    Las chicas se habían esmerado en que no faltara de nada, y se lo agradecían sobre todo a Carla. Había algunos entrantes fríos, como volovanes rellenos, langostinos, quesos…  
 
    Como plato principal había un solomillo de ternera relleno que Carla ya había preparado y que estaba haciéndose en el horno. Y como postre, los clásicos: tarta de tres chocolates que ella adoraba hacer para cualquier ocasión especial y turrones, mantecados y bombones.  
 
    No faltaría ningún plato típico. Carla se había encargado en que esa Nochebuena fuera especial. 
 
    Antes de sentarse a la mesa, les escribió un mensaje a sus padres y les avisó de que llamaría más tarde. Era un lío eso de la diferencia horaria, pero al menos estaba al tanto de cómo iban sus vacaciones “veraniegas-navideñas”. 
 
    Les echaba de menos, pero aún con todo, les sentía cerca. Saber que se estaban divirtiendo mucho, también la hacía feliz a ella. ¿Cómo podía ser de otro modo? 
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    Después de la suculenta cena, en la que casi todos acabaron sin ganas de comer ni un solo bocado más, los hombres se encargaron de recogerlo todo mientras ellas charlaban animadas frente al fuego. 
 
    Guillermo asomó la cabeza por la puerta al ver que no tenían intención de echarles una mano para fregar los platos. 
 
    —¿Qué pensáis hacer mientras nosotros estamos en la cocina? 
 
    —Eso es fácil, jefe —empezó Alejandra—, lo mismo que habéis hecho vosotros mientras nosotras preparábamos la comida —sentenció con suficiencia y un leve encogimiento de hombros.  
 
    Guillermo suspiró fingiéndose abatido. 
 
    —Bueno, en realidad, tengo algo mejor que hacer —sugirió Carla con una sonrisa misteriosa. 
 
    Al oír aquello, las mujeres la miraron con interés y David y Leo asomaron sus cabezas también para cotillear. 
 
    Carla sonrió al ver que ellos tampoco perdían detalle. 
 
    —Lo siento, pero es un asunto solo para mujeres —soltó con un tono cargado de suspense. 
 
    —Hum. No sé si sentirme excitado… o aterrorizado… 
 
    Las palabras de Guillermo provocaron risas en los dos bandos.  
 
    Carla negó con la cabeza y animó a Alejandra y a Eva a acompañarla. En realidad la sorpresa era para las “parejas”, aunque el regalo en sí era solo para las chicas.  
 
    Antes de subir a las habitaciones en la parte superior de la casa, Carla se detuvo y miró a Guillermo. 
 
    —Puedes sentirte de las dos maneras —dijo al guiñarle un ojo. 
 
    Hubo silbidos y carcajadas provenientes de la cocina mientras ellas subían intrigadas seguidas por Carla. 
 
    —Vaya, creo que estoy hasta nerviosa —murmuró Eva. 
 
    Ella era la más reservada de las tres, y como prima de su novio, a Carla le daba un poco de reparo el detalle que quería tener con sus amigas, pero aún así, era para las tres igual. No iba a dejar a ninguna sin su sorpresa. 
 
    Entraron en su habitación y ella fue directa a su armario. Dentro había algunas bolsas bien cargadas. Las cogió todas y las puso sobre la cama. 
 
    —Bien, este año he querido que cada momento sea muy especial, y como ha llegado la hora de cantar villancicos junto al fuego y… —miró su reloj de pulsera para cerciorarse— ya es veinticinco de diciembre, y oficialmente estamos en Navidad… 
 
    Dejó la frase en el aire mientras abría las bolsas y Alejandra y Eva se asomaban para ver lo que había dentro. 
 
    Se quedaron visiblemente asombradas. 
 
    —¡Pero qué preciosidades! —chilló Eva. 
 
    Alejandra se limitó a mirar las prendas y a ella con la mandíbula desencajada por la sorpresa. 
 
    —Espero que no sean demasiado cortos, o no sé si seré capaz de ponérmelo —musitó Eva con indecisión. 
 
    Carla cogió uno de los vestidos y lo levantó para que todas lo vieran. Se trataba de un vestido de “Mamá Noel” de color rojo brillante, con tirantes, una falda voluminosa, y los bordes blancos, redondos y suaves. Muy festivo y sexy a la vez. Iban combinados con medias blancas, un gorro de Papá Noel y unos botines rojos de cuña. Esto último no iba incluido con el disfraz, pero Carla los buscó especialmente. 
 
    —Para los chicos también hay gorros, aunque claro, estoy segura de que ellos disfrutarán viéndonos bailar con esto —dijo con picardía. 
 
    Cada una cogió un vestido y al cabo de un instante, no pudieron resistirlo y se prepararon para bajar. Los vestidos eran abrigados y no demasiado cortos ni escotados, y como de todos modos estaba la calefacción puesta, tampoco iban a pillar un resfriado. Eso seguro.  
 
    Se pusieron unas coletas con gomas para el pelo de color rojo y se lo pasaron en grande arreglándose. Como colofón, Carla les prestó un pintalabios rojo que había adquirido recientemente. No era un color que usara con frecuencia, pero le pareció una buena idea, y un buen detalle. A las tres les encantó. 
 
    Y también les gustó mucho a los chicos. Cuando bajaron, ellos estaban ya en la sala viendo la televisión. Se quedaron con los ojos abiertos como platos cuando aparecieron las tres mujeres vestidas de “Mamá Noel” y con un gorro a juego para cada uno. 
 
    —Así que eso era lo que tenías guardado con tanto celo —dijo Guillermo. 
 
    —Lo confieso, quería que fuera una sorpresa. 
 
    —Desde luego —dijo Leo cuando vio a su mujer vestida tan sexy. 
 
    —Misión conseguida, chicas —bromeó Alejandra. 
 
    Todos se echaron a reír. 
 
    Había llegado el momento de cantar villancicos, de bailar, de cantar canciones con un programa de karaoke que Carla se encargó de instalar en su portátil, y de beber champán.  
 
    Desde luego, fue una noche memorable. Y mejoró aún más cuando, embriagados por el ambiente festivo y las copas que les hacía desinhibirse, cada pareja se fue a su habitación y empezó un juego mucho más perverso e íntimo. 
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    Los días siguientes fueron increíbles. Cuando no nevaba y brillaba el sol, aprovechaban para salir a disfrutar de la naturaleza en estado puro. Por suerte para ellos, el tiempo acompañó la mayor parte de los días. Si bien hacía un frío de muerte, era bastante tolerable porque habían ido preparados con abrigos, botas y ropa térmica adecuada. 
 
    No iban a perderse esos buenos momentos por culpa de unos cuantos grados bajo cero. 
 
    Comían fuera cuando podían y cenaban en casa para evitar que les pudiera pillar alguna tormenta en plena noche. Veían películas, jugaban a las cartas y juegos de mesa, aprovechaban cualquier excusa para brindar con champán... y disfrutaban de la buena compañía. No podía haber nada mejor. 
 
    Durante esos días, como la casa tenía internet, todos aprovecharon para usar el portátil de Carla y hacer vídeo llamadas a sus familiares. Si bien no era lo ideal, ellos eran sus amigos, e hicieron un esfuerzo con las familias y en sus trabajos pidiendo esa semana para complacer a Carla. Era lo mínimo que podían hacer después del trabajo por organizarlo todo. Había merecido la pena para todos, porque hacía tiempo que no se lo pasaban tan bien.  
 
    Después de todo por lo que habían pasado ella y Guillermo, se merecían un poco de felicidad. Eran una pareja sólida, pero había ciertos duros golpes que eran capaces de hacer temblar hasta a las parejas más consolidadas. A ellos les venía bien tener más tiempo para estar juntos y reconectar emocionalmente. Eso era algo que les haría más fuertes. 
 
    Lo importante era que se querían, y que los secretos muy pronto saldrían a la luz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 La esperada sorpresa 
 
      
 
      
 
      
 
    Llegaron a Granada agotados pero felices.  
 
    Mientras Guillermo conducía con tranquilidad hasta llegar a Otura, Carla estaba medio dormida con la cabeza apoyada en la puerta del coche. Casi no podía mantenerse erguida después de la ininterrumpida actividad de esa semana.  
 
    Todos lo habían pasado en grande y aprovecharon cada momento de esos siete días. 
 
    Sus pensamientos vagaron con pereza mientras el coche circulaba por la calzada. Estaba nervioso por muchas cosas, y ahora también por si alguien se iba de la lengua. Lo dudaba, porque todos eran adultos y eran capaces de mantener una promesa, pero cuando les pidió que le cambiaran la papeleta del amigo invisible para que le tocara Carla, se comportaron como niños. 
 
    —Te toca quien te toca —había dicho Alejandra. 
 
    Sabía que lo decía en broma, porque ella más que nadie sabía que él lo que deseaba era poder usar la baza del amigo invisible para su propio plan. 
 
    Al final fue Eva quien la tenía. Se la cambió, por supuesto, pero no sin que antes todos insistieran en saber el por qué de ese interés. 
 
    Tuvo que contarles su plan a medias, ya que no quería que nadie se fuera a chivar a Carla, y también en parte, para que dejaran de darle la lata con todo el asunto. Bastantes nervios manejaba ya como para exponer algo tan importante para que fuera diseccionado hasta la saciedad. No quería segundas opiniones, y no porque fuera un desagradecido, sino por el simple hecho de que debía hacerlo él solo. Tenía que ser así. No era un asunto para tomarlo a broma, sino más bien al revés: lo más trascendental que había hecho jamás. Temblaba solo al pensarlo. 
 
    Por suerte, cuando detuvo el coche junto a la puerta de la casa de Carla, se había serenado lo suficiente como para disimular su turbado estado emocional. 
 
    Sacaron las maletas y las neveras con lo poco que había sobrado y que ya habían repartido antes de salir de la casita de madera y entregar las llaves. A Carla le habría gustado quedarse allí todo el mes, al igual que pensaba en lo poco que le apetecía la vuelta a la rutina. Sin embargo, aún era domingo, un día para relajarse, para estar tranquila en casa con Guillermo y ver la televisión, leer, o no hacer absolutamente nada. 
 
    Eso era lo que pensaba cuando acabaron de llevar las cosas adentro, es decir, hasta que después de un rato allí, vio que Guillermo bajaba por la escalera. Observó que se había arreglado tanto que parecía que se iba de boda. Estaba tan guapo que quitaba el aliento.  
 
    No pudo evitar sentirse completamente excitada al repasarle de arriba abajo. Siempre se veía muy guapo con cualquier cosa que se pusiera, pero con traje, estaba para comérselo. 
 
    —¿Vas a algún sitio? Creía que nos quedaríamos en casa… juntos —dijo con una pizca de recelo al verle nervioso mientras se arreglaba el pelo y la corbata. 
 
    —Lo siento cariño. Acabo de acordarme de que tenía una comida con un cliente —explicó con voz pausada, haciendo un gran esfuerzo por mostrarse tranquilo, pero fracasando por completo—. Esta tarde nos vemos, ¿vale? 
 
    Se acercó a ella, dejando un rastro de una intensa y agradable fragancia masculina a su paso y le dio un beso con posesión en los labios. Su mirada era profunda, cargada de sentimientos. Carla se puso nerviosa por su escrutinio y sintió mariposas en el estómago. Tenía la sensación de que allí ocurría algo, pero no tenía ni idea del qué. 
 
    Guillermo se fue de casa dejando a una confusa y perpleja Carla. Se sentía algo decepcionada, pero poco podía hacer al respecto. Desde luego no iba a quedarse allí en mitad del pasillo sin moverse, esperando a que regresara; aunque no era nada divertido, ni lo que quería hacer en su último día de vacaciones, pensó en dedicarse a deshacer las maletas y limpiar un poco la casa. Sus padres aún tardarían unos pocos días en volver, pero quería que todo estuviera impecable. 
 
    Sin embargo, antes de ponerse manos a la obra, recibió un mensaje de Guillermo. Antes de leerlo, se preguntó por qué le escribiría si ya había salido con el coche hacia esa misteriosa reunión en domingo. 
 
    Miró la pantalla y abrió el mensaje completo. Tardó unos segundos en comprender lo que le pedía: 
 
    «He dejado algo en la entrada de tu casa. Espero que pases un rato agradable. Te quiero.» 
 
    Abrió la puerta y se llevó una gran sorpresa. Desde luego había algo allí para ella. No sabía cómo no había oído nada cuando él salió, pero había montado algo increíble. 
 
    Había un enorme ramo de rosas rojas en un jarrón de cristal, un pequeño regalo y una nota al pie de las flores. 
 
    Solo había tres palabras escritas:  
 
    «Piensa en mí». 
 
    Desde luego que lo haría, se dijo. Cogió el ramo y lo dejó en la mesa de comedor después de maravillarse con el olor de las rosas. Eran maravillosas.  
 
    Fue a por el regalo y la nota, y no tardó en descubrir que se trataba de un DVD. Le había regalado una de sus películas favoritas: The Holiday, que además, iba muy bien con la época del año. 
 
    Bueno, al menos ahora tenía algo divertido que hacer mientras estuviera sola. Se preparó algo ligero para comer y se dispuso a disfrutar de la película. Igual que cada vez que la veía, las lágrimas empañaron sus ojos y mojaron sus mejillas. Le encantaba la doble historia de las protagonistas. Era muy romántica. 
 
    Casi como si la estuviera observando, a los pocos minutos de haber sacado la película del reproductor DVD, recibió el siguiente mensaje de Guillermo: 
 
    «Como sé que es una de tus películas favoritas, la habrás disfrutado mucho. Pero tengo algo más para ti. En tu armario hay una cosa que me gustaría que te pusieras. En una hora te mandaré otro mensaje. Te quiero.» 
 
    —Vaya… así que esto es un juego —musitó Carla en voz alta para sí misma. 
 
    Nunca había hecho algo así y le parecía muy divertido, de modo que abrió su armario y vio una funda negra para ropa que no era suya. Abrió la cremallera y vio un vestido precioso en su interior. No era de gala, pero sí muy elegante. Lo sacó de la percha y se dio cuenta de que le llegaba por la rodilla. Era de un rojo brillante, con escote corazón y una cintura estrecha que hacía que la falda tuviera más volumen.  
 
    Imaginó que le había dado una hora completa para que le diera tiempo de arreglarse bien, de modo que se dio una ducha rápida, se perfumó, se arregló el pelo y cuando tenía el vestido puesto, junto con todos los complementos, buscó unos tacones de un beis muy clarito a juego con su mejor abrigo. Con el bolso y el móvil en la mano, estuvo lista para cuando llegó el mensaje de Guillermo. A estas alturas sospechaba que era la siguiente tarea por hacer, pero aún así, estaba tan nerviosa que temblaba por dentro y por fuera. 
 
    «¿Recuerdas dónde nos dimos nuestro primer beso? Allí te he dejado la siguiente pista. Te quiero.» 
 
    No sabía si responderle ahora, porque en parte no deseaba quitarle misterio a algo que era evidente que le había costado mucho tiempo planificar. A estas alturas, dudaba que estuviera comiendo con ningún cliente, pero tampoco iba a echarle esa mentirijilla en cara. Nunca había hecho nada parecido y tenía ganas de ver qué descubriría a continuación. 
 
    Su primer beso. ¿Cómo olvidarlo? Fue en el parque, una cálida y mágica noche de verano cuando se despidieron hasta el día siguiente. Fue tierno, romántico, inolvidable. Recordaba lo que él llevaba puesto, un vaquero desgastado y una camiseta de marca que ella le había regalado. Recordaba la canción que sonaba en la terraza de una cafetería cercana: Hasta que me olvides, de Luis Miguel. Su canción. 
 
    Con el corazón latiendo a toda prisa a causa de la emoción del momento, salió de casa y fue en dirección al parque. No tuvo que buscar por todas partes porque suponía que se refería al lugar concreto donde se habían besado hacía casi dos décadas. Junto a un banco de madera pudo apreciar que había algo oculto junto a unas jardineras. No estaba muy a la vista, pero si algún desconocido se hubiera acercado lo bastante, lo habría visto. Se sintió aliviada de que no hubiera ocurrido así. 
 
    Cogió la cajita de terciopelo verde y la abrió. Sospechaba que no era un anillo de compromiso porque era más bien aplanada y más amplia que la típica, pero tampoco estaba preparada para lo que encontró dentro: una llave.  
 
    Meditó unos segundos sobre las posibilidades, pero no se le ocurría de qué podía ser. Carla ya tenía la llave de casa de sus padres, así que no tenía muchas otras opciones.  
 
    No pudo dedicarle más tiempo porque la dueña de la cafetería que había cerca la llamó. 
 
    —Carla, ¿puedes venir un momento? 
 
    —Claro Noemí —se acercó. 
 
    Sujetó la suave caja mientras le daba vueltas a las posibilidades. La dueña del local la miró y sonrió.  
 
    —Guillermo me dio esto para ti —musitó con una expresión soñadora. 
 
    No tardó ni un segundo en comprender por qué. Le había pedido también que le pusiera su canción.  
 
    Se le saltaron las lágrimas cuando cogió otra caja más grande de color negro y vio que dentro había un trozo de papel y lo que parecía ser un pañuelo de seda del mismo color que la caja.  
 
    Miró interrogante a Noemí. 
 
    —Solo me pidió que te lo diera y no me explicó mucho —dijo sin más. 
 
    Había emoción en sus palabras y su mirada; aunque no supiera nada, seguro que se había hecho sus ideas, ya que les conocía desde siempre. 
 
    No había ningún mensaje como había supuesto, sino una dirección. Tras pensarlo un momento, se dio cuenta de que ya había estado allí cuando fue con Alejandra para ver a dónde iba Guillermo con Zoe.  
 
    Se despidió de Noemí algo aturdida. Empezó a sentir algo de miedo, pero a la vez, un impulso la hizo seguir con el juego. Estaba deseando descubrir qué estaba tramando, deseando saber por qué se comportaba de ese modo tan extraño esos días, y qué era eso que guardaba tan en secreto. 
 
    Estuvo tentada de ir en busca de su coche, pero se sentía demasiado impaciente como para volver a casa a por él.  
 
    Empezó a caminar a paso ligero y no tardó mucho en llegar a la dirección que indicaba la nota. Su corazón bombeaba tan fuerte que temió que si alguien pasaba junto a ella, lo oiría. 
 
    Se detuvo frente a la casa y vio que tras las cortinas en tonos rojos, había algo de luz. Él estaba allí. 
 
    Permaneció unos minutos allí sin moverse para tratar de normalizar sus pulsaciones y su agitada respiración. No llegó a serenarse del todo, sin embargo, sí que tuvo tiempo de examinar el exterior de esa vivienda. Era de dos plantas con un garaje incluido. Tenía una fachada de piedra en tonos marrones claros y pensó en lo elegante que resultaba en contraste con las puertas y persianas en tonos más oscuros.  
 
    Se sobresaltó cuando el móvil sonó en el bolsillo de su chaqueta con la entrada de nuevos mensajes. 
 
    «Ya no queda mucho. Entra en la casa y antes de llamar a la puerta, necesito que te pongas el pañuelo en los ojos y que tengas en la mano la caja con la llave.» 
 
    Con manos temblorosas, hizo lo que le pedía. Tenía tal cúmulo de sensaciones que no sabía si podría dar un solo paso más. Y no supo cómo lo consiguió, pero se acercó a la puerta tras cruzar la verja, y se ató el pañuelo con cuidado de no tirar del pelo. Acabado el primer paso, rebuscó en su bolso hasta dar con esa llave dentro de la caja aterciopelada. 
 
    Las ideas empezaron a agolparse en su mente. Creyó que se desmayaría ante la locura que estas encerraban, pero respiró hondo varias veces con cierta dificultad y finalmente golpeó con fuerza la madera maciza de la puerta. 
 
    No tardó en escuchar que esta se abría con un leve ruido de un mecanismo de cierre interior.  
 
    Sonrió con nerviosismo. Sentía que Guillermo estaba frente a ella, notaba su presencia, su calor, su energía y, como él no decía nada, supo que se encontraba en el mismo estado de nerviosismo que ella. 
 
    Guillermo le dio un breve beso en los labios y la sujetó por las manos para guiarla dentro de la casa.  
 
    —Qué alegría que ya estés aquí —murmuró emocionado. 
 
    Carla tragó saliva con dificultad y se aclaró la garganta antes de hablar. 
 
    —Estoy contenta de estar aquí y… tengo ganas de poder verte —bromeó. 
 
    Guillermo se rió. Parte de la tensión inicial se esfumó. 
 
    —Ya no queda mucho —volvió a decir. 
 
    Llegaron a una de las habitaciones y el aroma floral asaltó a Carla. Era una fragancia maravillosa, igual que la de las rosas que recibió por la mañana. Se preguntó si habría más preciosos jarrones en esa casa, y también se preguntó qué hacían los dos allí.  
 
    También olía a tejidos nuevos, algo característico de muebles recién comprados, y Carla se percató de que la temperatura era muy agradable en ese rincón donde se detuvieron. Al parecer, no había dejado ni un detalle al azar. 
 
    Guillermo se separó solo unos centímetros pero sin dejar de sujetar sus manos con ternura. Carla notó que él abría la caja y sacaba la llave para ponerla en la palma de su mano. Se deshizo de la caja dejándola en algún lugar, y apretó su mano en torno a la suya para que sujetara el metálico objeto con fuerza.  
 
    Notó que él cogía aire y se preparaba para hablar. Carla sintió que le sudaban las manos, pero hizo lo posible por no echarse a sus brazos e implorarle que hablara de una vez. No podía contener todas las emociones y los sentimientos contradictorios que estaba experimentando. Sin embargo, se obligó a ser paciente. 
 
    —Carla, este año hemos pasado por mucho juntos, y aunque creo que esas experiencias nos ha unido más como pareja, hubiera dado mi vida por ahorrarte todo el sufrimiento, cada lágrima, cada golpe al corazón. Tu amable, cariñoso y gran corazón —se detuvo un instante para respirar hondo y acarició con ternura sus manos. Carla hizo un esfuerzo por no llorar—. Llevo meses planeando algo, y sé que tal vez ha podido ser el mayor error de mi vida, pero no deseaba hacerte pasar por otra decepción si todo iba mal. No quiero volver a ver lágrimas de tristeza en tus ojos, solo de alegría, y a poder ser… solo sonrisas —bromeó con cariño—. Quiero que este sea un nuevo comienzo para nosotros, que comencemos el año del mejor modo posible. Quiero empezar mi vida contigo, una vida completa, solo nuestra. 
 
    Guillermo soltó la mano de ella que no tenía la llave y la hizo colocarla hacia arriba; al cabo de un segundo, puso allí otro pequeño objeto frío al tacto.  
 
    Carla notó que tiraba del pañuelo y lo dejaba caer al suelo. Por fin se miraban a los ojos. Al parecer, ella no era la única que hacía un gran esfuerzo por no llorar. Sus ojos estaban brillantes, emocionados. 
 
    Se sorprendió cuando se arrodilló en el suelo y sujetó sus dos manos juntas en el centro. Fue entonces cuando se dio cuenta de que el otro objeto que había depositado allí, era un anillo con un diamante redondo en el centro. Lo más hermoso que había visto jamás, y lo que nunca esperó ver en sus manos. Al parecer su opinión sobre el matrimonio había dado un inesperado giro. 
 
    —Hoy tengo dos preguntas que hacerte. 
 
    Carla frunció el ceño confundida. Guillermo le sonrió. 
 
    —Estos dos objetos son tuyos, pero representan mucho más que lo que parecen —explicó con suavidad—. Me gustaría compartir mi día a día contigo en esta casa, que es de los dos en realidad —matizó—, y me encantaría que me hicieras el honor de casarte conmigo —sonrió—. ¿Aceptas mis dos propuestas?  
 
    Por un segundo creyó que su corazón se había detenido. 
 
    No podía creer que esto le estuviera ocurriendo a ella, después de todo lo que habían perdido de una forma tan cruel ese año, ahora, gracias al hombre más maravilloso del mundo, tenía todo eso que había soñado, y mucho más.  
 
    Una nueva vida. 
 
    —Sí, sí, sí. Y mil veces sí —declaró con pasión. 
 
    Guillermo se levantó y la levantó en volandas. Besó sus labios, sus mejillas y su cuello mientras giraba y giraba como un niño que hubiera conseguido la mayor felicidad del mundo. 
 
    Desde luego, había logrado más que eso. 
 
    Cuando se detuvieron, lo primero que hizo fue poner el anillo en el dedo de Carla y ambos soltaron más de una lágrima de felicidad.  
 
    Los dos suspiraron aliviados, ya que al final todo había salido bien. Carla estaba contenta porque ese fuera el gran secreto que le ocultaba, y Guillermo estaba más que feliz por el hecho de que no se enfadara por hacer esos importantes trámites sin haberlo consultado con ella. La compra de una vivienda no era un asunto pequeño, pero por otro lado, después del fracaso del primer intento, estaba aliviada de haberse saltado esa parte.  
 
    El que ahora estuvieran comprometidos también era un paso trascendental en su relación, y se alegraba de que Guillermo aceptara a pasar por el altar.  
 
    Empezarían su vida como marido y mujer en su propio hogar, un lugar que Guillermo había empezado a decorar para ella, como bien pudo apreciar cuando él se la mostró. Se dio cuenta de que la casa estaba a medio amueblar con un comedor, algunos sillones, una cocina… Cosas que ella quiso comprar con mucha ilusión anteriormente. Si bien no eran idénticos, le pareció una mejor idea que no le recordaran al pasado.  
 
    Había sido un gesto precioso por su parte que hubiera hecho el esfuerzo, y que le hubiera dado un toque romántico y navideño para esa tarde de invierno. 
 
    Había jarrones con infinidad de rosas rojas, velas, un gran árbol de Navidad, e incluso algunas fotos suyas en la repisa de la chimenea de gas.  
 
    Cuando se acercó con él de la mano, se dio cuenta de que eran las fotografías de esos días en la nieve. Su nueva cámara Polaroid había inmortalizado unos momentos increíbles, y hacía que ese momento fuera un poquito más especial. Había cuidado cada detalle, y eso demostraba cuánto la conocía, cuánto la quería. 
 
    —Gracias… por darme uno de los momentos más felices de mi vida, y por ser tan maravilloso conmigo —dijo ella con la voz rota por la emoción. 
 
    —No tienes que dármelas. Te quiero con toda mi alma, y haría lo que fuera por darte todo lo que deseas, todo lo que te mereces.  
 
    —Todo lo que deseo eres tú. Todo lo que quiero, eres tú —musitó con voz dulce. 
 
    Guillermo le dedicó una sonrisa extasiada y la besó con una pasión, con una necesidad arrolladora. 
 
    Se separó de ella y la cogió de la mano. Al pie de la escalera que daba a las habitaciones superiores, empezaba un rastro de pétalos de rosas; lo siguieron y acabaron en el dormitorio principal. Era la habitación más bonita que había visto jamás, y Carla se dio cuenta de que había usado el color violeta en su mayoría, su favorito. En cada mesilla había velas y un jarrón con rosas de color rosa. Un pequeño paraíso de ensueño. 
 
    —Yo también te deseo a ti, mi preciosa Carla —dijo él con voz ronca. 
 
    Se fundieron en un beso apasionado de película y dejaron de hablar en un buen rato. Ahora empezaron a demostrar su amor de una forma distinta, simplemente, convirtiéndose en uno solo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Un año más tarde, Carla y Guillermo estaban celebrando una Navidad muy diferente. Si el año 2016 fue duro para ellos, el 2017 fue el mejor de sus vidas. 
 
    No pudieron tener un mejor comienzo, desde luego.  
 
    Cuando en febrero supieron que ella estaba embarazada de casi dos meses, decidieron que era el momento de poner fecha para la boda. En principio iban a tomárselo con calma, pero ninguno quería esperar ya. Aún con un poco de preocupación por si algo iba mal, no podían negar, ninguno de los dos, que estaban muy ilusionados con la nueva noticia.  
 
    Fue una ceremonia sencilla en la iglesia y con cien invitados para el banquete, sus familiares y sus mejores amigos.  
 
    La celebraron a finales de marzo, lo que fue todo un récord para poder hacer los preparativos y que todo saliera muy bien. Las dos familias ayudaron mucho y de ese modo, le facilitaron todo el proceso a la pareja.  
 
    Carla se lo tomó con tranquilidad en la medida de lo posible. Tenía que tener en cuenta su estado, y se notó que todo el mundo tuvo en cuenta ese detalle. No se preocupó por nada que no fuera escoger el vestido perfecto.  
 
    Guillermo la vio como la novia más maravillosa del universo. Y ella como el mejor novio que ninguna mujer pudiera soñar: caballeroso, atractivo, cariñoso, atento, y un gran apoyo siempre. 
 
    No podía pedir nada más. Era perfecto. Lo que siempre había añorado tener. 
 
    [image: Navidad, Cinta, Rojo, Acebo, Verde, Decoración, Baya] 
 
      
 
      
 
      
 
    La Navidad de 2017 estaba siendo como un sueño para Carla y toda su familia, incluidos Guillermo y el bebé. 
 
    Le estaba costando asimilar que todo era real, que al fin hubieran conseguido eso que tanto soñaron con tener. 
 
    A mediados de septiembre nació el pequeño Gabriel. Decir que las familias estaban encantadas con la reciente incorporación, se quedaría corto. Era un bebé adorable y sorprendentemente tranquilo. Era el rey de la casa, así de simple. 
 
    Cada día era un aprendizaje; fueron dos meses y medio en los que hubo muchos nervios, preocupaciones por hacer bien el papel de padres, pero sobre todo, llenos de sonrisas y pequeñas continuas alegrías. 
 
    Estaban disfrutando mucho del proceso, aunque todo resultaba un mundo nuevo para ellos. 
 
    Guillermo había contratado a más personal para el trabajo de catering, y de ese modo, poder estar más tiempo en casa; Carla a su vez, se tomaría unos seis meses de descanso. Trabajar en el negocio de su madre tenía sus ventajas, como el poder disfrutar más tiempo de su mayor logro en su vida: su propia familia. 
 
    Carla miró a su hijo, que estaba jugando muy tranquilo en su cunita y Guillermo sentado con un libro sobre el cuidado para bebés en el sofá junto a su hijo. 
 
    Pronto llegarían los invitados a la cena de Nochebuena, sus buenos amigos que el año anterior, después del viaje a Sierra Nevada, le hicieron un regalo precioso: un álbum de fotos de sus mejores momentos dentro de un año que no fue tan bueno, pero que ella y Guillermo habían superado gracias a su apoyo, al hecho de estar todos juntos.  
 
    Jamás olvidaría esos preciosos instantes de felicidad que ayudaron a que su vida remontara. Estaba deseando encontrarse con ellos, y también con sus familiares. 
 
    Ahora mismo había una serenidad abrumadora. Era una imagen que durante un tiempo creyó que no presenciaría en su vida. 
 
    La casa estaba decorada para la mejor Navidad de sus vidas y allí de pie, mirando a sus dos tesoros, escuchando una suave melodía navideña en el equipo de música, fue consciente de que ese sencillo momento, cuando Guillermo le dirigió una sonriente mirada y su hijo hacía adorables ruiditos; ese preciso momento, era el instante que esperaba. Ese instante feliz lleno de paz y amor que siempre había soñado con experimentar, era como un nuevo comienzo para ellos. 
 
    Nada volvería a ser igual. Todo iría bien a partir de entonces, porque contaba con maravillosas personas a su lado para conseguirlo. 
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 Sobre la autora 
 
      
 
      
 
      
 
    Nació hace veintiocho años en Granada, España. Estudió en esta provincia varios cursos de Administración y Finanzas, y desde los diecinueve años ha vivido en Almería, Madrid y Cádiz. Actualmente reside en Andalucía, cerca de sus raíces. 
 
    Le encanta leer, sobre todo novelas románticas en todos sus géneros. Y por supuesto escribir; ya que ahora es su gran vocación. 
 
    También tiene otras aficiones como el cine y la repostería. 
 
    Desde 2012 está escribiendo sin parar y ya cuenta con numerosos títulos publicados en los que se encuentran: 
 
    Novelas románticas: “Nunca olvides”, “Un viaje salvaje”, “Mi vampira traviesa”, “El frágil lazo del amor”, “Por el amor de una dama”, “Elsa no sabe lo que quiere”, “Oscuro inevitable destino”, 
 
    Diversos relatos que recopila en un libro: “Tus deseos: Relatos románticos y eróticos”, y algunos de temática independiente, como “¿Qué estás mirando?” y “Una noche de cine”, 
 
    Cuentos juveniles de la serie “Las brujas de Valle Azul”: “Un Lago Místico” y “Lo que ocultas”, 
 
    Participa también en numerosas Antologías solidarias. 
 
    Actualmente trabaja en varios proyectos para el próximo año. 
 
      
 
      
 
    Para saber más, aquí están sus redes sociales: 
 
      
 
    https://twitter.com/OrtigosaK 
 
    https://www.facebook.com/misescritoscarortigosa 
 
    www.misescritoscarortigosa.blogspot.com.es 
 
    www.lasbrujasdevalleazul.blogspot.com.es 
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